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LA EMIGRACIÓN 
í borSo Sel "Squitainc" Í̂ ) 

El dia 10 de Octubre del próximo pasado año, recibí nviso d^l 
digno presidente do la Junta local de Emigración señor Koealull, 
para que me preparase a efectuar el viaje que Icniamos conve­
nidos como Médico español encargado de la asistencia de los 
emigrantes de nuestro pais. Antes do acpplar delinilivamente 
quise conocer la nave en la que había de electuarel viaje, y en 
verdad conlieso que no salí muy liien impresionado de mi visi­
ta; pues reconocida detenidamente, pude (bfervar que no solo 
no reunid las condiciones mus convenientes para la cniigi-ación 
aino que tampoco las poseia para ol que realiza estas exí-ui-sio-
nea como recreo, por carecer de aquellos elemontns de cn/t/br/: 
que los actuales tiempos exigen para Iravesias tan prolongadas. 

Acepté detinilivamenle, más que por losbeneíicios que mi pu­
diera proporcionar mi caigo ú bordo, por conocer y visitar las 

(1) Este bari:o pertenece á la Sociedad General de r.insportos Udr i -
tfmos A vapor; se coostrujó en ol año 1890 y lo mancJaha t i l a p i t i n Mr. 
Dominique. 
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titirríis aiTiGrlcanis y con ello, hablar con lo3 datos positívo9, re-
cjgidis pJr mi inismo. 

A las ocho do la noclio de aquol dia, quedó terminado el em 
liíinquG de Ins eniigrantos ennúmepode 73t> y antes departir , 
tuviin 11 cl disgusto do pri?enc¡ar la mu >rte de uno de ellos, dc-
tinid-jpor la íiuLoniJid, qii'j indudíihldmcnte cayó al agua al liuíp 
de la policía, pereciendj ahogado entro el coflado del buque y 
el muelle. 

najo tan tristes ausp'cios levó anclis oí «Aquitaine», y en me­
dio do una tempestad horribUí, á la luz oppBclral de los relám­
pagos, y entpú ol t>ag jn de los truenos, nos alejamos de Al­
mería, cuya perpesíiva seiba esi'umindo on la lejanía, perdién­
dose poco á poco en las penumbras do la noche, noclio triste que 
tenia la hermosura que tioní siempre lo trágico. 

Al am;inc^er del dii 20 arribamos é Málaga, en cuyo puerto 
embarcaron olroa 2 Üi emigrantes. 

Por haber llegado el hirco o n UT dia do retraso fueron ind^m-
ni/.idos, según pi\'s:r'pc¡ón legal, con dos pesetas por plaza. Aquí 
empezaron las quejas prim-'iras y los primeros clamores de la po­
blación emigrante, por dcli^iencias d i las comidas y í'alta ile 
capacidad pira contener la enorme masa viviente que conduela. 

Ambas Caltas S Í pudiefon arreglar on parte. La primera, orde­
nando el embarque da uu cocinero español y la segunda, dispo­
niendo el celoso Inspector de límlgración de aquel puerto señor 
Pastor que se cubicara la cubierta del but;ue, resultando de es -
ta medida, que sobraban 13 plazas, invitando á loa emigrantes 
1̂  que voluntariamente desalojaran el buquo; y aunque al prin­
cipio se mostraron propicios muchos de ellos á abandonarlo, df s" 
pues se arrepinlicon y solam-jnte tr3S salliron á tierra. Auto 
nio Cflsquelc Cai-rillo, Antonio Pérez Rubio y Francisco Pi rez 
Lozano (padre é hijo estos dos últimos.) 

La capacidad legal concedida para cada viajero sobro cubierta 
es de -1-0 cenlimetros de lado; como se vé, muy escasa para una 
Inavesia f equeña cuanto más para una de 2í3 ó 30 días, y s¡ á es­
to se agrega las demasías del pasaje, se comprendírá que la 
vida sobre cubierta, donde se realizan casi todas las necesidades 
de la vida,comer,fregar, peinaise, etcétera, etc., se sucedían dia-
riam inte las protestas y las súplicas á mi como delegado del Go­
bierno Español, siendo impotente para resolver estas deíici' ncias 
legales y mucho menos para evitarlas. 
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Estas condicionefí ii espacio y capacidad, qug á primera viata 
parecín de una importancia sacundai'ia y rclaliva, y á los cua­
les los misinos emigrantes no se la conceden, la tiene y muclia' 
hasta el exli'iimo de (|ue no he hablado con uno de ellos, sin oir 
protestas solo por esta cansa; y he presenciado muchas discu 
siono3 entre ellos mismos, porque como en realidad no caben y 
van nialoríalmente apiñados, en cuanto se mueven se empujan 
unos ;i otrofí, echándose eueinin todos los residuos y en muclias 
ocasiones substancias vomitadas y excreciones. 

Como adenii^s ñ los mareados, que son numerosos, no so les 
permite, por razones higiénicas, acosta-'S} ni en sus literas, ni 
en la enfermería, sufren bastante,porijue tampoco tienen sobre 
cubierta el espacio suficiente para echarse. Jíste es, oo fin. otro de 
los prob!em*is referentes á lo oniigración, que provoca numero­
sos ooiitlictos ;'! bordo y que m 'i-eo V deln estudiarse en benefi­
cio de tantos desgraciados que al)'indonan su patria sin saber lo 
que les esp'jra y it los cuales la patria no puedo d''Jar desampa­
rados en esa lucha emprendida contra lo desconocido. 

Yo, por mí i'nMa de experiencia, crei conjurado el conllicto de 
la alinicntaci'in, con haber puesto un cocinero español y procurap 
que las comidas estuvieran en buenas condiciones, para cuyo 
efecto, momentos antes do repartir el rancho, era yo llamado 
á la cocina donde á prasencia m¡a se sacaba un pnco do conu"da 
de cada departamento para ser piobado por mi, ([ue luego hacia 
fuera gustado por algunos pasajeros que juzgaban conmigo su 
buena ó mala culidad. 

.\cerca do esto, tengo el placer de manirestar que nunca me vi 
precisado ú desechar ninguna comida, aunque alguna vex. tuvo 
precisión de modiücar en parte los condimentos. 

También es verdad que yo en esto de la alimentación, hice 
cumplir recta y escrupulosamente el lU'glamento, tanto en lo que 
dispone solire la cantidad, variación y número, como tn la cali­
dad suya.De acuerdo con el precepto legal, se hizo embarcar co­
mo dije antep, un cocinero español Todas estfls cosas contri­
buían al buen orden del viaje y si bien es ciei'to que en ocasiones 
surgían inconvenientes y pequeñas fultas, qUj ni por chicas ni 
insignilicantes yo las tolci-aba. las ponía inmediatamente en co­
nocimiento del Comandante quecon una íine/.a v cortesía dignas 
de elogio procuraba corregirlas al momento, aún en contra, en 
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ocasiones, del mismo Reglamento, con tal de satisfacerlas de­
mandas del pasaje. 

Todavía tenemos que insistir acerca de Id alimentación, que 
parece resuelta componerla abundante ¡' nutritiva, Es asunto 
este que viene á tropezar con el hüMto de In cias'i obrera, liiibi-
to que á veces parece un instinto, lín virtud do In costumbre su­
ya referente h las comidas costumbre suspicaz y ñ voces malicio­
sa dicbo sea en justicia; protestaban de esta misma comida sin 
razón, pues llegaban á desecbar platos de pastas y carne, pidien­
do en cambio salazones y vegetales 

Yo no sé como^comer.'i el obrero en el resto de l.i I'.nínsulo; por 
'o que respecta 'i Andaluíia, solo puedo decir que en casa del tra 
bnjador casi nunca se come sopa. 

Y esto es una cuestión que debía s-^rvirde inspiración a los le­
gisladores, que ya que liiboran con buena le, deben ol)rarcon 
la mirada puesta en estas necesidades, pequeilas vistas desde le­
jos, pero grandes, importanlisimas, transcendent'il s, contempla­
das desde cerca, tuda vez ¡luc el problcmu de la emigración ú bor-
dOjSolo 30 reduce ¡i esto: al problema dg la alimentación. 

Estoy cansado de eseucbar las quejtsy clamorrs de los emi­
grantes contra la monotonia de las comidas, monotonía que uni­
da A losinconvenírnles de los viajes por mar, ponían en los la­
bios de cuantos hablé palabras desalentadas cuyo pesimismo sc-
condensaba en estas bri-ves y elocuentes frases: «Dariamoscuíin-
to pudiéramos por volvernos á nuestras tierras pora ballarní s i n 
lelos nuestros, aunque tuvieramcs en ella que p-dir limosnír». 

Durante la travesía, dediqué mucbos rdtos á conversar con 
nlgunos de los emigrantes que me exponían sus proyectos, me 
narraban sus sufrimientos, comunicindomealmismo tiempo sus 
esperanzas. 

La mayoría de ellos ibpn al Brasil, con el propósito da trasla' 
darse de.sde allí á la República Argentino, en la creencia de que 
como solo hay cuniro diss de travesía, los c^staria muy poco elir 
desde Santos ¡Brasil) í> Buenos Aires, que es el lugar donde tienen 
puestas todas sus ilusiones de emancipación y prosperidad eco­
nómicas. 

Confieso que yó también llegué á sustentar esta opiniím; ppro 
fué grande mi sorpresa cuando vi pagar.en la Casa Consignación 
de Santos (donde me hallaba cambiando moneda), n unos obreros 
de esta Provincia 35 pesos por un pasaje de tercera clase desde di -
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cho puerto al antes mencionado de Buenos Aires. Sabiendo que 
tal precio viene ii eiiui\ aler ¡i uníis N7 pesetas y medi:i de nues­
tra moneda, se comprende el error en que viven los que se em­
barcan con este propósito. 

Cuando llevñbamos cinco dies de travesía, se dispuso según cos-
lunibre. proceder ;'i la vacunación, eCectuadola entre mi compañe­
ro de á bordo y yó, auxiliados por el l'ractÍL-anlo, vacunando en 
unas íj linras íi l¿tíO individuos que consliluian el pasaje de tor­
cera. 

Esto opertción, (¡uo en tierra sería muy fácil, hecha .-'i bor­
do eslíi sujeta ñ mil inconveniencias y disgustos, dilicuUades 
que se sulvenlarian no dejando embarcar ;i nadie sin estar pre­
viamente vacunado,'! sin exhibir el ccrtilicado que acreditara ha­
ber sulrido dicha operación. í̂ on esto último podia evitarse ca­
sos como los que yó mismo he presenciado, deque individuos 
vacunados hacia un mes, vnlvicran ;i serlo después de estar em-
barfiidi>.s. 

Adenuis de esto hubo individuoí^ que so negaron resuellamonto 
á vacunarse,viéndome ¡¡recisado á entregarlos al Capitán para de­
clinar en él m1 responsabilidad. 

No obstante mi intransigoncio en el cumplimiento do mi deber, 
toleré que nmchos emigronlos quedaran sin vacunar por moti­
vos sfntimcntales producidos en mi, por el estado de desnutri­
ción y enlloquecimiento que en ellos veía, estado consuntivo cau­
sado por los mareos, repugnancia á las comidos y las molestias 
anexas ;'i toda (dnso do navegación. 

Con estos l'urmé una lista, ordenándoles acudieran diaramenío 
á la enlermeria donde los vacunaba según iban saliendo do su es­
tado do decaimiento. 

Estas tolerancia, tolerancias justificadísimas desdo el punto de 
visln técnico, claro es que redundaban en perjuicio de ellos, pues 
solamente al pensar (|ue es rara la travesía donde no ocurro un 
caso de viruela, se comprenderú oí riesgo que con ello se corría. 
Tratiindose deenlerniedad tan contagiosa como ella, desarro-
l!;indose en un medio lan abonado como es el medio que ibr-
man esos individuos hacinados, sin estar sujetos á reglas y pre­
ceptos bigiénicos, por(|ue esto no es posible, asusta el conside­
rar la exposición que corrinmos todos. Una epidemia ó bordo, 
y más una epidemia do esta índole, seria terrible, ¡toda vez que 
en ios barcos no puede llevarse enfermería capa/, para un caso 
de desarrollo de una epidemia. 
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Llí-gamoa al instante de hablar de las enlermedades observa 
das A biirdn enlermedades que fueron mucho mayores que las (juo 
yo deseara y menores que las í|»e temía. Dadas las condiciones en 
que se d'^siMivuehe la vida de los emigrantes, condiciones para 
el desarrolltide \ina epidemia como son: el hacinamicnlo, lalla 
de iiigiene y alimentación detecluosa, lodo hacia presentir el de­

sarrollo de alguna. Pero grúcias a l a casualidad, no ocurrieron 
males lan jusliticadauíenle temidos. 

A pesar do que el número de enlermos l'uó crecido, no tuvimos 
la desgracia do perder más que á uno de ellos. Necesité aisla­
miento y baños para tratar A cuatro de mis cniermos fsaram-
pion, viruela, lit'us y vesania); y todo S9 me facilitó tal y como 
yo lo demandé, poniendo gran coló para ayudarme tanto mi com­
pañero de á bordo, comu el Comandante, que acoslumbradoH h 
estos viajes saben los grandes perjuicios que ocasionaría cuíil-
quier (alta observada en tan importante y Iranscendenlal materia. 

ICl diario clínico de ol)servac¡ones recogidas en el ^iaje, arroja 
los siguientes dalos: 

Octubre '22—Trininad García, 11 años, Diagnóslicn; Quemadu­
ras de primer grado en el dorso del pió derecbo, de diez centí­
metros do extensión. 

Día S)—José García lícltríin, 2 años de edad; Diagnóstico: Frac­
tura completa del fémur izquierdo en su tercio medio. 

I)ia 2() —Blanca Castillo Gutiérrez, lomeses; Diagnóstico: Bron­
co pneumonia. 

Dia ~*7—Niña Porras, do I año do edad; Diagnóstico: Bronco 
pneumonia. 

Los dias 9H, 2'.!, ;iO, 31.1 y 2 Noviembre, sin novedad. 
Dia íí Noviembre — Francisco Salas, Diagnóstico: Herida con­

tusa en la rí'gión dorsal do la mano i/quierdu producida por la 
mordedura de un perro. 

KI mismo dia— Concepción Moreno Fernández, de 10 años do 
edad; Diagui'islico: Olitis media supurada. 

VÁ mismo dia—Juan Labella Ibáñez, í) afios; Diagnóstico: Vacu­
na generalizada. 

Dia 4—A los 5 de la mañana recibi Javiso del segundo Coman­
dante, do que había fallecido un viajero. Inmediantamente m¡ 
compañero y yú, reconocimos el cadáver y ccrtilicamos la deiun-
cién. 

Di orden Jde que al anochecer fuese arrojado el cadáver al 
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mar, como SQ clocliió ;'i las S de la noclic, previas las lormaüda-
des do líc^Iamf nlo. So deluvo el harco, ;, Iras lovantar acta so 
verincó sepelio lan iiiacaliro, Ksla ha sido lañóla uiñs desajií-ada-
blo del viiíjc. Aíjuel dia parecíamos estar todos do luto. Corría 
de boca en boca la noticia y se lantasoaba respecto al número de 
fallecidos y liubo momenlos de verdadero pánico. 

Desagradable es la muerto de un' liijo en tierra, para los pa­
dres; pero íi bordo es mucho más duro el trance, A(¡uella poliro 
madre pnrccia loca ante la idea de (¡uo iba íi sei' arrojado al mar 
el cuerpo de su desgi-aciado liijo. 

Dia ü.—Angeles Cruz Rodrigue/, do cualro eños; Diagnóstico: 
Ademitis inguinal izquierda supurada. 

l-;l inií^iuo dia.—Angustias Méndez Sí'meliez, do odio meses; 
Diagnóstico: Gaetro-enterilis. 

Dia 6.—Miguel Arenas, de :.'-"J afios; piagnóstico: Mstado alucini-
nalorio con delirio de persecución. 

El mismo dia.—^ragdulena Maclíne/. Salmerón, de 10 años; 
Trastornos propios del enibara/o. 

El mismo día —José Tuertas Barri.nco, de 1 año; Diagnóstico 
Bronquitis-

El mismo dia,—Cai'uien Molina Garcia, de ^ años; Bronquitis, 
Dia 7—Un niño [|ue presentalja una herida contusa del b'ibio 

inferior, y pcrdiila de ¡ncisivo.'i, proiíucida por una caída desdo 
cubierta,ii la bodega. 

Dias H, '.*. 10 y 11 sin novedad. 
Dia 12—Teresa Fernandez, de 25 años, casada; Diagnóstico: Ti-

fu.s abdominal. 
Además de estos enfermos, señalados por ser de alguna ioipoi-

tancia SU3 dolencias; tengo otros englobados de menor impor­
tancia—Estos son 8 de Blenorragia aguda, 7 de Con,¡untivitis agu­
da, lide Forúnculosíü", \'-i de cólicos intestinjiles, 5 ¿o Histerismo. • 

Tropecé con bastantes diticuUades para el tratamiento de estos 
cniermos,! ues la l''armacia y la Eureríneria, aunque van regla­
mentariamente Bcondicionadas, sin fmbargo adolecen de todos 
los inconvenientes propios de una obra que raras veces puedo 
serpcrfecta. Tuve en muchos casos quo prescíndirdc medica-
nientosdc verdadera ulilidad: y si agregamos ;i esto,*queel Prac­
ticante iiablaba muy poco el español, se ccniprcnderá que tuvo 
que orillar grandes dilíimltades para cumplir bien mi misión á 
bordo. 
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El día 7 de Noviembre llogamoa á /^ío Janeiro. Ya en aquel 
puerlo observé á bordo la presencia de un hombre poco simpó-
lico, ül cual, modijoel Comandanle, erael representante do la 
casa de Kmigraciún. pcpresentanlií mandado desde 'San Pablo pa­
ra ultimar los detalles del desembarque. 

Gomo le dijeron quo habla enfermos A bordo, se me presentó 
para que yo le indicara qué pensaba que se hiciera con ellos. 
Como contestación le ensoñé una listado los seis enfermos úni­
cos que á mi parecer debían quedar en el HoepiLal de Santcs. 
Me puso bastantes inconvenientes acerca de esto último, fundán­
dose en las molestias que se causaban a las familias que tendrían 
que separarse de sus tnfermos, pues tenían que marchar; e ;'i 
San l'ablo y dejar sujetos á curación a aquéllos en el Hospiti 1 do 
Santos. 

Ksto me paref ¡ó un inconveniente serio, toda vez que no lia-
bian de mostrarse propicias las familias á dejar á sus allegados 
sometidos á tratamiento médico, en tierra entraña y lejos do ellos. 

Accedí, pues,ala pretensión del Agento, con la condición do 
que iLiesen colccados por mi en el tren quo habla de conducirles 
hasta el Hospital de San Pablo. 

Cgn esto yo depuse algo de mi actitud envista do que las ra­
zónos del agente eran respetables, cuando se oponía ala perma­
nencia de los enfermos, en Santos, fundóndose en los motives an­
tes expuestos. 

Accedí, como dije, 6 que marcharan ii San Pablo,pieviala con^ 
dición antes diclia do que yo los acondicionaría debidamente para 
soportar durante el trayecto las molestiasanejis á todo viaje. 

Los nombres de estos enfermos eiiiu:AngoIcs Cruz Rodrigue/, 
do 1 años: Ademitis inguinal izquierda, supurada. Angustias Mün-
dez Sánchez: Gastroenteritis, José Puertas Barranco, 1 año: 
Bronquitis. Carmen Molina García.decanos: Bronco pneumonía. 
Magdalena Martínez Salmerón, de ICaños: Embarazo. Indalecio 
García Bellrán: Fractura. 

* * 
El día 9 de Noviembre, á la 1 de su tarde, llegamos al Puerto de 

Santos y en cuanto el vapor hubo atracado, el Inspoctor.de Inmi­
gración y dcmíia individuos de esta Junta, Ihgaron íi bordo. 

Me hicieron varias preguntas respecto á la travesía y otros ex­
tremos é inmediatamente les hizo entrega de la documentación 
el Comisario de ¡i hovdo y con toda urgencia se procedió al def em-
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b a r q u e n o sin nnlf>sliai)ei' lieclií» un miniu'ioso oxiimen y r e m e n -
lo JHI núinurn do loseni"fír»nles. Higo ron totln urgencin, porque 
sobfo el nii'-mu imu^llo liahia un h e n Ini-nindo qiio ii;ibia de salir 

a IOSIPGS fie la Iflrde con ellos para condiiciiOns ;i San Pablo. 

A los ag rn lc s de hiniigracii 'n í̂ e les biyoenlregn no siMo de los 
Emigrantes , sino Umbién delequipíi je. pues i'ste no pueden reco-
ííerlo hasta su llegada á San Pablo. 

Pocos nioniiíTilos ¿espuéri de las t res , quedaron fí4U personas 
f o l o c a d f s e n ccfhe.s de spgunda clase (iguales que los nues l ros 
de tercera , babii-ndoine encargado y o d e colrcar á los on le rmos 
do la mejor manera posible. 

l ' n i ve / te in i i i i i ida csla operación y próxinm ;'i par l i r el t ren 
m e e n l e r é d e que nue¿l ru barco había de perni imecer dos días en 
aquel puPi-lo y como s ú l o h a j t res horas do iorrocarr i l de Sanios 
6 San l'al)!o, sxmli deseos de ir con los emignanles para eonocc re l 
Irayt^tln, las condiciones en que van los enii^ 'ranles, su recil'i-
mienlo y alojauíienlo. 

lisio se lü expresé al Uispeilor do Santos \ iiicindici'' ipie seria 
mas ciimodo liacer una excursión al dif s iguicnlc, pai-a lo cual 
n'.e proporcionó un pasaje por cuenta del VM do . 

No me pau ' t iú mal e! proyecto y jicccdi h l iarerlo al dia siguit'U-
Le. 

Ksle mismo señor para l-'-rminar el r c s l o d e la lai'de mo llevó 
para ení-efiai'niela ¡i la Inspectoria de Santos que sirve de Agencia 
para l 'uci ' i lardatos y cncí i inirar ¡i los emigrantes . Al luisnioliein. 
po cxi t to alli una I-lxpoí^ición de los producios del pais donde pu­
do observar calé, seda, algodón y a r r e / , principales produccio­
nes su j as.' 

A las <i di; la niiiñanu del diu s iguiente parli en el Iren que había 
de ccnduci in ie á S tn Pablo, y á los pocos momentos comeneéá 
ver la feracidad de aquellos Lampos^, donde no so vé un palmo do 
je r re r jo dcnde no h t j a vejctación. Kl huelo de aquella regióii os 
pantanoso y híimcdo en alio g rado . Uupanle el t rayecto pude 
observar t s l a cualidad suya hasta el punto de que ii t rechos we 
ve 'an pequeños bote?, propio de navegación, á pe.-ar de f[ue en 
a i i u e l k s para jes no penet ra el m a r . 

Alli las Uuvi ts son diar ias y las niebl ia de una g ran intcnsi . 
dad, Vt) 1 f cuerdo que m i l viaje luibo sillos, d i n d e la virtud de 
aquella no se veía nada a dos pesos de distancia. 

Kn el cui'so dv mi rci-onido—vi que el campí- cullivado por e | 
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[inmlnT sPi'iii de una exLensíún de Ires úeunli 'O Kilúnieti'os. l*e-
ro lo niíis tl<'?^'raoin(]o del caso es que Ins lr«liíi|niloros liencn que 
vivir r n bí.iTnDis conslriiidiis on medio de of]uellns sitios cenago­
sos. l.íiri'íT.'is {¡uf> aHni|iie ;'i \i'cesesl;Mi rons l ru idns sobre es lacas 
i|iie las elí \üiTpor(_Tic-inia del nivel de les Cfjuas sin eniliarj^o la 
innnedaí! r> [• n g rande . t¡ue tienen sn morado re s i|iie andar conli-
nnanienie dcFcnlzos para exponerse con eslo ii su l r i r las enl'er-
inodüdes proilncídns por In iiitjüa. l 'Xe insecto se in t roduce delia-
J n d c liisuñfi.c. _\ t ras l.nrgos sulViniienlo.'; produce lii caida de ai|ue" 
| l a s , como he podido cdmprohat" en algunos ilalinnas. 

I'intro rp las dilicnltndcs expuestas , dilicullades por si dnlorosas 
se oncucnlra la de la diferencia de idioma si un imos , pues , a un 
clima insalubre, con las en te rmedades propias de las regiones 
panl;in<isas, la producida ]ior dicho pai'ásito se comprender;') que 
la mortal idad es ex.igei-ada pera los europeos en aquel país; y 
si bien es ciorlo que no e s tan g rande como croia un naturalista 
has lanlc conocedor del interior del Brasil, á lo meni>9 es bástanle 
considerable . 

[.a i ip iniónde e.ete sabio co imide con la de o t ras que lie reco­
gido, creencia que asegura que la aclimalación de los europeos 
nn es posible en el Brasi l ; siéndolo úniconicnte para las genera­
ciones de que ellos prcjvengan, generac icnes (jue por el hecho del 

-MBciuiiento han d e c s l a r t'ncondicii'm de adaptarse al medio donde 
había de desenvolverse y d e s a r r o l l a r s e . 

Todo este rel 'erenle al clima \ mortfilidad, debía preocupar I'J 
nues l ro Gcbierno (¡ue prca i 'vilarlos en lo posible, debia mandaí ' 
c o m i s i o n e s p u r a q u e c s ' u d i a i t n ¡iquellos pi ises y formara al 
electo carti l las que rcj ar l idas en nues t ra Pi ninsula ¡londria ú 
todos los emigran tes en conocimiento de todo l o q u e les aguarda 
en países tan hostiles. 

l 'ara que se juzgue el respeto que allí se tiene al ext ranjero , • 
t r anscr ib imos lo que decia «La Vo/. de l ' spañe», perii'idico que se 
publica en San Pablo, acerca ¿e lo ocurr ido ú un médico espuñol. 

Dice asi el periódico: 

CONTR^A UN ESPAÑOL 

«Hace poco,en los periódicos de Porto Alegro luimos la noticia 
de tjue el médico español Sr, Mi'-ndez babia sido procesado por 
doctores brasiloMf s, s u s colegas, a legando ct mo motivo^ de tan 
g ravo resolucii'm la práctica do un < riiurii dv ¡riobirióii ilr accrcío 

¡u-újcsional! 
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\ o dimoa írran importancia ;') la IIOIÍCÍH pnr i-inisidei'nr que una 
deniiiiciíi d<?esa índole nn pndiíj s e r base para ningiin prurpso, 
ni oncnnlrar ia j u c / ([ue la íidntrliera. 

Sin emliargo. parece q u e n o s equivocamos y (;l proceso, aun-
queul j surdn (aquí todoi* ios ai isurdos sp ve Í\W'^ son posiltles 
cuando se Irala de perjudicar h unexLranjt ' roí , s igue sus Lnimí-
tes regu la res . 

Conlüi'tne ;'i derecho, nn son de temer las consecuencias do ese 
proceso por K» fúlil y p o d o ilógico: proceso que denota una per ­
secución foro/ cirnlni iii rtini/H'rcfi'-i" t/iic fl'i>i-fiiii un iii'''ilifin'.<-
¡trifíitl (f /c* rtii-ill<-uA '/('//í/'f>. como si la liherlsd prúlesional no 
estuvipse consfigrcda poi- la íioiislituciún. y como si el favor 6 la 
simpalia del público por deti-rminado médico lueso un cr imen. 

Porqne es rea lmente eso lo que ha movido la persecueiún al l)r. 
Méndez, con el lin de ver si pueden climiiinrlo \ quedarse con su 
clientela. 

Mirando esto asunto bajo el prisma industr ial , tienen razón sus 
perseguidores . 

¿Quién le liace á r ' clinicar y i-urer fifíATUITA \ radiealmon-
le -^í.SJfi enlVrmí s en tri s años , que ta el t iempo i[uo lleva e|er-
cicndo bi Medicina en l 'orto Alegi'e? 

Será lan ssotu y humani tar io (romo se quiera ese proceder ; pe­
ro e s nmy poco conformo :i las práct icas ccmercia les del p re ­
sente siglo, 

líl l e n r r corazón ¡icnsiLle es iioy el mñs «bominohle de los crí­
m e n e s y condena » <|uien no lo tenga du ro ¡i toda suer te de ag re ­
s iones y asecli8n/íi.=i, y aun ú la propia miseria. 

Aconsejar al IJr. Méndez a que ceje en su noble y esplendente 
obra de doi 'enikr la salud de los enfermos pobres , seria acón-
.solarle á iavor do s u s in tereses par t icu la res , no liay duda; pero 
se r i a tan r u i n como la eompaña que se lo liace. 

Ya que e so no puede ni dchcacor .sej juse , ¡ e r ecc iuenda inosque 
noduc rm; i , que vigÜc al enemií^jo. que se prepare ••\ todo evento , 
porque no hay nada más temible (jue la envidia, 

Los Tr ibuna les , i^i vn-nplen I-ÜÜ ^n '!i-fjvr. le da ián la razón, co-
mo se la dá la l ' r cusa , sobre ledo el indepciidienle h'r/indo Puro: 
mas cui Iquier al)crriic¡(>n pasa á ser na tura l en ello?, cuando ol 
(¡ue roclí ma e s b i i &il< fio y el supuesto delicucntc es ex t ranjero 

iJebe cnconiendai.se, pues , á los eni íoentes íibogados Dr. .loa 
quim Ri te i ro j ])r. Carlos Lisboa Hibeiro, Í^US defen.sores, nu 
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sólo el e&liiIiojui'¡iÍ¡t;o de ta rausQ, sino el jjlaiiteiiiiiieiit.it di; t-nJas 
lfi:.-(irri,iiii:-^. "IjaolutHineiitíí do Indas, ñ ijiu; de lufí«i' l¡i resolu­
ción d(> li>s 'IViliunaNiF, pnríi impedir quo 1» envidia venza i'i la 
fíoiii^rosidíid. 

* 

]'>cril.fts líis ünteriorfp linonf». hemos reciliidola esliiponda no-
iii'i/i do ([lio i'l l)f. Anlnnio Br;ivn Mi-ndoz, niu'slro digno coni-
píilridl.'i. Ii'i sidn rondonndo pop c\ jiioz del díslrito. :i dos mo' 
sfs de prií^iim cclulnr. á nuo\o nifsos do siisponsitin del ejercí" 
fio do la prolVisiñn y ¡i las costas del profcsol 

(Irecnios qno el rol'erido médico liahn^ apcUulo dî  la sentonciaí 
aunffut' diidamosde qno olro Trilmnal confunda y aniquile ú los 
cohaides qnc i<* liin proparado la Lnnnipa en que aliora FO ve 
cogido, anulando la scnt(MiGÍn del juez. 

Si' Iral.T de un fxtranjei'o. y... baí^le.» 
* . - • ' . 

VA asunto no necesila comeiilnrios, Ahora bien se presta ¡i 
una considtraciún: Sicslo pasa con una persona culla que tiene 
periüdiets y abogados que le delicndiin T sin emharfio sfile eoii-
donadn /.qué no oturririi on rl interior del IÍI'ÍISÍI con eses des-
{2;raciados que aparte no hablar el idioma de tal naci/ín, seliallan 
rallos do cullura, lallos de recursos y sin amparo üiicial alguno? 

Sólo el pensarlo produce horror. 
Fiel ñ nuestra cosLumbro do no rocojer ni mucho menos h a 

cornos eco do esos rumores que la voz pública se encarga siem­
pre de propalar, no tratcrihircnios aquí nada de cuanto hemos 
oído respecto á la moral en aquellos remotos ptises. No obstante 
estos respetos que á nuestra pluma impusimos, hay sucesos unle 
los cuates no so puede permanecer indirerenlc. Son estos hechos 
los relativo.s ü ¡a mujer que nunca es respetada bien sea ct.s£ida 
ó soltera. I-os mismos jel'es do los haciendas,verdadcros scño-
i'iís leúdalos dispensadores de mercedes y dueílos do A idas y hon 
ras, son los principales autores do estos desmanos, crmelidis 
en las personas de islas mujeres condenadas por su lalsa po" 
sici'in ;i 8er\ ir de esclavas do placer ix aquellos sátiros que llevan" 
do en una mano el látigo y en otra la cai-iitula do su lujuria, dis­
ponen ii capricho de esas %'ictimns quo son las mñs Iristemenle 
inrorluiKidas de todos loscmigianles. 

Mi papel do Innihre de ciencia, enemigo de todoH los senli 
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nií-ntali^mna 5 todas las exagfirííriones me apartn del vapo cta-
innreo relúpíco. Kiiiul.'nitloso t"n esln, ennsta mi i'ualidad que 
bien piidiern sec idiu^iiiiei'acia pcolo-sioiial, creo que no resultará 
suHpeclioso ni dnré molivoáijue s*'me lache de líiicDal ruiiiper 
unat)in/a en prú de las niujer-ea que (imigran. 
• La espanlosa situación i|ue sobrecojo el espirilu, llenándole 
(lo aninrííurns me lia inspirado estos sentiniienlosde compasión 
scnliuiientüs i|uebrnlaa aun h pesaruiio. f.n bvi--iia /iiiiiiiinn, que 
!i veces cuanto m.'is culta, suele ser la más brutal, ruje en aque­
llos cíifelales brasileños, donde la mujer es un trozo de carne 
íirrojada ii la leríicidad de indios y europeos que se la dispu-
liin en un pugilato liorrible. Capulaces, \ dueños de lacendas. 
lit' aqui los buitres dispuestos á devorar aquellas carnes jóvenes. 
i|uo en apretado rebaño dejan los trasHllanticos abandonado en 
países lan insalubres. 

Hay adenuis otra cuestión digna de ser dilucidada. lis esla 
cuestión ta ite la esclavitud, estado social que si l)ien no se en­
cuentra descaradamente, lo hace al trav«'s de las palabras de ios 
brasileños cue ol hablar en forma negativa reliriéndose ii aque 
lía, dejan que el espíritu presuma todo U< contrai-ío, al esfu-
chnr tanta la/.ún expuesta para dei'endei' una ci;.sa que nadie oten-
de. 

VÁ viejo reirán castellano que re/a asi; Dmu ilc lo que hlamiia^ 
;i y fr 'iirr i/tí/'/í/f/tí (T/ríre-; parece aplicable h esla ocasít'm. 
Yo no oliriuo ni niego nada. íidLaiiuio datos positivos para ello: 
peroá pesor de esto comento sin hacer aplicaciones ni conionla-
rics. _ _ * 

Todas estas contrariedades podrían ser eviladas en parle; el 
día que nuestro Gobierno cumpla con un extremo del Hegla-
iiienlo. poniendo Agentes de repatriación como sucede con loa 
italianos. 

Merced ó estos agentes, representantes de la patria en el ex­
tranjero no estarían los españoles tan desesperados en lierraf 
extra fias. 

Aunque en ellas hay un Cónsul, es una autoridad tan suprema 
(¡ue ú veces no suele e.star al alcance lie los emigrantes para oir 
sus quejas, en virtud de Loda la trama olicial (¡uü hay que se­
guir pfira poner.se en comunicación con ellos. 

De todos los problemas de la emigración, este es uno do IOÍ̂  
mas importantes, toda i c/ que es cl que licnc ijuc garantizar la 
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libei-tml de niiestrofí pompíilriotns on o.\ Pxtríinjprn. TI día que 
niuíslros lidbiernos pringan en pn'iflica el nrliculnese del Hfgla-
mentoqup dispone el noiniji'fliiiiento de Inspectores de repalria-
e¡('in. verfinos volver ñ nueslra pnlria millares de ¡nlelites que 
llevados ¡ (ir l'alsas ilusiones desperlnda-^ poi' alguien i¡iie conier-
cin eonelliia: al enconlrarse ante la realidad, vieron delrauda-
dns sus esperanzas, y no pudieron volver antes por l'nlta de con­
diciones. 

He creído conveniente osla pequeña digresión, antes de des­
cribir mi llegada ii San Pablo, lista ciudad es una población lier-
niosa,de 400.(0) habitantes, con grandes y prósperos estaldeci-
niientos de comercio, con notables monumentos y tídilicios pú­
blicos. De.spués de algunas lioias de trabajo pude' dar ron la Hos­
pedería, luf^ar donde se alojan los emigrantes ó ."U llegada. 

i:s bueno el aspecto exterior do este edificio,el cual encontré ce­
rrado y donde respondieron ñ mis pretensiones, diciendo no .sep 
llora todavía para visitarlo. Únicamente cuando di ñ conocer mi 
calidad de médico de la lunigraciim riu'scuando me Q-anquearon 
la puerta y salió íi ri'ciliirme el Direcloi-. el cual me enseñó el 
Eslableciniiento. í.o primero que vi fueron los comedores don­
de íi la sazón se hallaban almorzando mis antiguos eonipafiepos 
de viaje. 

Ciran sorpresa para nuestros compatriotas l'ué el enconli'arse 
conmigo olli, é indescriptible el aspecto de alegría de centena­
res de rostros ¡i la par. 

Lo más lejos para ellos era volverme á ver. cuando el dia an­
terior, muchos, con lagrimas en los ojos se despedían de nii, en 
la creencia do que \a no nos volveríamos ¡i vi-rjaniMs. 

El comedor consta de KO mesas cada una de ellas capa/ para 
diez personas. La cocina es amplia siendo su rimcionamientu a 
gas. \'isiré los grandes salónos dormitorios, cuyo número os de 
ocho en el piso prin<-ipal y dos en el bnjo. 

Cada uno de ellos oloja próximamente l.'tUpersonas, l'or con­
siguiente en ellos no caben mus que l.óíH) personas: habiendo 
existido ocasiones en que so ban alojado en ellos r,,()(Kj personas 
laltando al Keglamonto y ú la higiene. 

Dentro de estos mismos salones, hay dormitorios para muje­
res solar 6 l'umilios que quieran dormir independientes. Lbs ca­
mas son de acero con .<Qiiiii<i<-f^ pero sin menaje, el cual tiene 
que ponerlo el emigrante. Vi además seis cuartos para banos. 
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parn un caso de enfermedad: dos habitaciones oon máquina» y 
aparatos de desijilecciún. dos inmensas lavaderos á la interperie, 
y grande;t palio?* donde el eniifírante pasa la mayor parle del día. 

Kxisten ademúsiarmafia y enlermeria dentro del eslablecimíen­
lo. 

íísln Hospedería tiene Médico olieial con consulla diaria, pa 
sa dos veces visita á l;i enfermería, donde permanecen sola­
mente los enfermos leves, pues los graves son llevados al Hos­
pital. 

Los emigrantes íil dia siguiente de su llegada son llevados al 
(;al)¡nete de vacunación del Kslablecimiento, donde son vacuna­
dos aquellos que tío presentan certiticado do haber suirido es-
In operación, ó los que a juicio del médico la necesiten. \ 

De este Gnl)iiiete son llevador á olra habitación dojide son 
llamados según las lisias de embarque. Allí se les torna la tilia-
ciíSn con lodo detenimiento, Al mismo tiempo que le (¡Han. le 
enlvegaii una carta que lo d;'i derecho á permanecer gratuita" 
mente en la llospederia durante seis dias, salvo el caso de onier-
medad que ¡uicde permiinecer mas tiempo, lío dicha carta ae 
expresa hi cantidad y número de comidas á que liene derecho. 
Calé \ pan á las 7 de la mañana; almuerzo á las 11 de la misjna: 
comida h las -1 de la lardo. \ café y pan ti las 7. 

También facilita pon y liambres el dia en que marchan de la 
llospederia hacia el iiiteriüc. 

Del departamento donde se les tilia, sou llevados a otro de­
partamento. A" A;i<-iir¿a ojírial tli- ('o/onL-aciún y Trahaja, lu­
gar donde son inipueslo.s de la clase de trabajos que les ofrecen 
ios pntronos,condic.ioiies y situación de las /íMvjidc.--. lista Agen­
cia osla en comunittHción con el editicio donde concurren los pa­
tronos 6 sus representantes y los obreros para tratar las condi-
ciono%en que han de ser üpmado los contratos: existiendo en la 
misma puerta del edilicio grandes pizarras donde se anuncian 
las vacantes para obreros, sitio y condiciones. 

Después de firmada.s las contratas son conducidos los emigran-
tos M la Agencia de Aduanas, donde & su presencia abren los em­
pleados sus equipajes para en caso de que si existiera objeto al­
guno sujeto á derechos, los pagase. Una AC/terminada la ope­
ración son entregados al Almacén de Hospedería, desde donde 
son facturados al punió de) destino donde el emigrante Meno he­
cho el contrato. 
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Como sw vé Lodiiviaen Snn l'aljln no -̂ on diierios losRmigíran'-
tesile su í>qiiipajo, piiüs la llospederia es la línt-arjíadH de ccm-
dueii'los al ¡nteríui- donde quien saltt! si les serún entregados. 

Kn la HitiiptíüeiMH oxislo un íntérprelt* fspíiñnl, ijue tiene sus 
horas ref^liinionlai'ias para esciii-linr á los »^miiíi-anles. 

Después de reconoc*>r la liospedei'ia tan despacio como me 
piiriíiitió ül poco liemjio de (jue di.sponia, dediqíit'un ralo para 
euterariiie de iiiuciía.s cos.is relei^entis al emigrante, laulo del 
interior do aquel eslaiilecimienlo, como tuera de i'̂ l- Lo que m&s 
interés musiré en saber, Cué, cómo el listado ííi'asilerm recupe­
raba las cantidades descíuhoUadas no sólo del viaje desde líupo-
pa hasta allí, sino adonii'ip, estancia en la hospedería y \ i»j© 
dijsde ésta hasta el interior ó sitio donde hayan lirmado los con-
li-alos les emigrantes. Mo dijo que el l i tado nada les cobraba \ 
que quedaban en litierlaü desde que llegan, de obrar por su pro­
pia cuenta, y que si allí se intervenía en los contratos era corno 
medio tutelar. Decía estas cosas con tono lan resuello y ademñs 
me parecía persona tan seria, que aun con gran trabajo llegué á 
creérmelo; pero cuando pensé por un momento que la ¡niei-ta 
permanece cerrada con un guardiiui en ella, y cuando de labios 
de algi'in emigrante oi que no los dejaban salir, y me pedían á 
mi reeomcndacit'iii para conseguirla y cuando adcmiis me dijeron 
i|ueno les entregaban el equipaje y yo pude enterarme que hasta 
i|U0 llegap a los punto.s que estos tienen lii'nindos los cimlralos 
no s(í lo entregan, entonces penseque si :'i los obreros no les 
cobra direetamenlo el listado, quizá los patronos al hacer et con­
trato entregan lo» gahlos ocasionados por aquéllos y después es 
desquitado en trabajo. 

Necesariamente tiene que sucederás] pues de no sei'lo. ó nada 
conduciría ai|uella vigilancia y aquello que bien se puede llamar 
retención de equipajes. 

lista opinión mia la pude robustecer más larde por personas 
del mismo Brasil y peor comparación con lo que pasa en la hos­
pedería de Buenos Aires, para este último punto como la emigra­
ción no es gratuita, los agentes de olla no se preocupan do equipa­
jes ni si entran ó salen en la hospedería, permaneciendo tam­
bién en ella ú voluntad, seis días los ([ue llevan sus documentos 
en forma. 

Terminado mi conferencia con el Director y en la puerta, pró­
ximo ú marcharme, acudieron muchos de aquellos desgraciados, 
unos á despedirme y otros H que los recomendara 
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RftKUPrdn pntre PSIOB dos, un rnchero y un peluquero de! ijue 
filjitnJo, iiie?íi-i'v¡a. affedí ron gran gusln ;i havev la reeouienda-
riüu, annqut^ pocoanlt's con gran pnioi-i.'in la híi-e de tn.los. Me 
lonteslú el liirecloi' que allí siempre se le procura trabajo íi lo­
dos y cuando parn alguno no lo encuentran en algunos diaa, 
loB tienen en la hospedería algún tiempo más, aunque fuera del 
reglamenío, pero (|ueno podía poc menos de lamenlar i|ue va\an 
con la eiiiigraciiui graluiln, iinl¡\¡duos ipie|no sean Irahajadore^? 
del iflnipo, pueí* para los que no lo son la vida es muy difícil, 
por que OH muy diücil su eolocación^y si la encuentran allí, en la 
poliiación donde la vida es cnrisima, no pueden mantener una 
familia. 

Mo rogt'i (|ue. si yo tenía medios de hacerlo público en mi país 
que lo hiciera para ijue cort ello se evitaran tantas calamida­
des íi nuestros eom pal rio las. 

\ie hizo pn>sonle además, sus deseos deque pusiei'aen cono-
eijniento del tiohierno de mi patria, que el estadti brasileño, no 
neeesila más que Irabajíidores á*'\ campo, y no obreros de loda 

condición é índole: al mismo tiempo me expu.<o la diticullad 
con que lrop¡<w.an aquetlus ñ quienes so les jiont̂  en sus bille­
tes, (riihujndoi''.-^ •!<•/ fiu/'po y no lo son, pues al llegar allí tro­
piezan con lodos los incon\enientesanejos, ü toda situación falsa. 

Kstose podría evitar exigiendo mejor buena fe en los agentes 
de emigración (|uepoi- iiaeer .su negocio, eontribuv en h la pérdi­
da y ruina de muclfos (toiiipalriolas. 

Con esto se evitaría t i liciho penoso de ver entregado á las du-
rasfaenasdel camjio, persona-s ajenas completnmenle ¿ lales la­
borea, ijue viéronso obligadas á reeurrir ¡"i lan <h\r<-- trabajo, en 
virtud de losa/ares de su miseria. 

Acerca de oli'o asunto importantisimü njc lalir» conversar con 
el Direclur do la Hospedería. Sí es cierto que á loa emígraides 
Ifis entregan lotes de tierras para su cultivo, pasando después ñ 
su propiedad. Ya (]ue Unoolvído lan lamentable meeupnla suer­
te de tropezar con un pi'rii'idico que hoblalia de asunto tan trans­
cendental. l'Ü periiidico /,*' IV); ÍÍC/.'.-/JÍÍ/Í" diceasi: 

«-A.IL1 F^XT^y) 
iJesde hace nueve añus ¡ji Vo.- '!>• Jüf>aii" venia batallando 

porijno se hiciera propietarios délas tierras que pudieran rullí-
var con su propio rsluor/o peí s{ nal á los rxlran,!Oro.<í emigr;uio 
íi este pais. 
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l.a iilpfl cnnsiíiprjittfl nbsuríia un afín y otro, lia tpni^ln ahora la 
consflgi'oríi'in do! PrPRÍilente de la Kepúblit'fl, que Im presentado 
un mensnje ¡i la^t Cámaraa pidiendo se nutorire la concesivo gra­
tuita de tieiTas y elementos de cultivo ;'i los inmi'in'uifi .•ipim-
nincD.-i. considerando como tales ñ los pasajeros de segunda y 
ievcA^ra (\Uf fi .•^11 propia mitra vengan alllrd.^il. 

lia sido aceptado,pnos, el principio do la entrega de lotes ClíA-
'l'i;iT(>Sde tierra ó los inmigi-anles. 

Comprendemos ta restricción actual á los iiuin)}v<inii\< i/n,- im 
¡uiiiwii sil ¡•(¡••'(ijc, por taita de preparai-i'^n de los nuinerosns lo­
tes de tierras que se necesitan tenar convenienteiiieiüe prepa­
rados, y por la necesidad de que exisla un poderoso aliciente de 
Iti emigración expontÑnea. no subsidiada. 

;Muy bien, muy bienl 
V.\ Sr. Presidente de ia líepública, señor Silo Tecanlia. y el 

ministro do Agricultura, Sr. Cándido líodríguez, que le ha acon­
sejado tal medida, saben lo que hacen.» 

lie aquí lo f|ue dice el periódico, copiado literalmente, cuya 
fecha, es de Noviembre del pasado año. Pues bien por esto se 
cumprenderá lo enganndos que estuvieron aquellos emigrantes 
que marcharon Í'I dicho pais abrigando esta ci-eencia de que les 
serian entregados lotes de tierra para su cultivo. Siendo la con­
cesión de fecha reciente, os fácil que todavía no se hava puesto 
en vigor, y nun(|ue lo esté, tampoco servirá para low españoles, 
toda vez (¡ue ninguno de lo.s que van al, Hrasil paga su viaje. 
I)e IDS(;4() einigi-antes que desembarcaron on •SVÍH//Í.I, creo que 
solamenle uno habla pagado su billete. 

A la ima de la larde, partí para Sanfos, donde me esperaba 
el Af/niímiii; con el rpsto de mis compatriotas ipie m;'ts afortuna­
dos que sus compañeros proseguían su ruta para ¡iiiriiu:^ Aii-<:<. 

lüi osle mismo dia 10 de Novíenihrel, partimos de Santos con 
el resto do la emigración. Ya no tenía apenas trabajo, pues la to­
talidad del pasaje lo componían hombres solos. En esta travesía 
no hubo mas que dos enfermos: uno de hfu.-' y otro de vvsintia. 
Aparte do estos dos enl'ormos no tuve ninguno. 

V.n la mañana del ITi do Noviembre llegamos á liiiriio.< Ain-.t. 
quedando anclndos ¡'i lli millas dtt distancia como proscribe la 
Sanidad que después de un minucioso reconocimiento y recuento 
délos viajeros nos díi'i la entrada después do cinco horas de es­
pero. El médico de ello dejó un eertilicado firmado, pnra que al 
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dPí>enibarrflr t'iiers enviado al Hospitíil, el eniermn d# i'fm, por­
que el de I i'r<iiiiiu hflhín niejoradi' lo suficiente para no proceder á 
sil repatriacii'jn como dispone el Reglamento. 

Una ve/ atracado el vapor, ae personaron en *-l loí< agenten de 
h\ inniigrac¡i')n y se procedió al aiishmipnto de I03 eniigcanle:^, 
que son preguntados si ((uiecen ir 6 la casa de Inmigraciün, don­
de se les dé comida grnlis durante 1) dits \ pasaje lambién gratis 
paca el higar donde i|uieri n ir. Hslo se lo i'aciiilan a todos cuan-
li'ií llevan sil dociimontacit'm en pegla.scgún las prescripciones de 
la -lunta dé donde proceda. 

* 

Hemos llegado al üiial de nuoslm traliajo y con ello ,'(la nece­
sidad de exponer algo de lo ijue pensanio" acerca de la emi­
gración. ;,llasta fililí puntóos conveniente ésta.' nos pregunta 
mo.«. 

Considerándolo al través déla sociología nada hay m.'isperni-
rioso que ella, tuda ve/ qnecontribiiyeal engrandecimiento de un 
pais siiljre la ruina de olio: pei'o ohser>;indola desde el puiilo de 
vi^ln individual no hay más remedio que aceptar la emigración: 
pero como un mal necesario. 

Aparte otras ra/ones de indote senlimental, con sólo la su­
prema razón del hambre, estoria juslilicadisima. 

i.o (|ue no lo csti'i precisamente, es que esas energías no se 
encaucen debidamente por el Gobierno ospañol, que dentro de 
su papel tutelar dehia cuidar por el porlerlo acondicionamiento 
de los que emigran, para evitar con su ruina la pérdida de UIÍIFÜ 
y mile^tie Ismilias desventnradíri. 

Algu lia habido en estos últimos tieniposcon las nuevas leve? 
do emigración que hacen pensaren un mejoraniienlo suyo; jiero 
eslo no baslo.es preciso todavía más. 

líetiriéiidonos shoi'a á las condiciones de los países sudame­
ricanos, diremos que el que mejores condiciones reime paru 
los euiigrantep, es la Hepiiblica Argentina. 

Paiíí este último donde el idioma es el español, dondtvel clima 
y las zonas dccullivo son idénticas á las de nuestras Üerras.claro 
esqueoné l nuestros compatriotas lian de hallar un terreno 
alionado para el mejor logrT de sus esperanzas. 

///íW í/("/Vír.y.-;//les dinamos, hui'lilrl Hin-^H' l-'.n él no liay 
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nsda que os convenga para vues t ro s ppoptWitos. Pocn vale Espa­

ña! pe i'o ' " ' ^ H"** '•'« -íi'í"ip''o. 
Los eiiiifíranlcs dobiflii le^i* s u s Ijílletes. ICn ellos e n c o n l r a -

riaií mil enseñanzas , para al curso d i la nsvegae¡''>n y para su 
inf |o r orientación. 

Antes de t e rminar e.sLî  ar t iculo, quis ié ramos liablar algo del 
iligiii*InspL'rti)i' do Mmigracii'in de nueritra pro\ ineia señor I J U / -
mán, quién c<m su celo y un tesón d ignos d e encouiio. p rocura 
en todn.s lort momentos , por el hien de los emigran tes M quiénes 
s iempre defiende y pro te je . 

Kn l o q n c !i mi pers tmalmenle conciernp; me t'arilitó cuantas ins-
Irucc-iones neres i té miles de Dnihfircfir, inatrui ' iones que me 
sit'viernn de nmclio on toda la trnvesia. 

Con poejis personas lie t ropezado, tan fo r rée las , tan tieles 
••uiitiilidüi'as de sus dolieres profesionales. Me coniplüZCii en 
consignar lo p.'ihlieauír-nle, eonio te>liiu.inii» de justiLÍa \ taintJien 
como una orden de mí conciernan. 

Va l legando el nioiiienlo de lo rminar . 

. \ o siento pi-etonsioiies l i terar ias . Amores á mi patr ia impulsá-
runme ;'i escribir esta memoria . Si no os salisli/.o, pe rdonadme 
aunque no ¡«ea nu'is q u e por la ¡nleneii'in con que l'ué escr i ta , üiu-
tiendo una inmensa eoiiipatii<'>n para los emig ran t e s , ¡i quienes 
s iempre que me l'ué posible los protegí . 

Aun esto» ar t ículos lian s ido escri tos con la vi^la pueRla en 
el los, toda vez que lo hice cons iderando s u s necesidades, que j o 
quis iera satisfacer ó p r u c u r t r que el Katado lab satisrlciera. 
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